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Mallorquí trata aquí de la Parroquia como centro neurálgico de la sociedad rural, que 
podía servir más allá de su función meramente religiosa, para organizarse también 
políticamente, económicamente, tributariamente, etc. Nuestro autor analiza, en 
definitiva la Parroquia desde todos los ámbitos posibles.   
Y lo hace en un contexto, en relación con otras instituciones bajomedievales, y 
según su título, en el territorio del antiguo Obispado de Girona. Ya en su introducción 
nos define la Parroquia en su expresión griega, como comunidad de vecinos de un lugar, 
y en su realidad medieval como comunidad de fieles que habían sido bautizados y 
enterrados por un clérigo y con una circunscripción territorial sobe la que se recaudaban 
tributos (diezmos y primicias) y otros derechos para mantener el culto. 
Si partimos del concepto medieval, la Parroquia se presenta como iglesia, 
comunidad de fieles y territorio vinculado al templo. Mallorquí constata en todo caso, 
que en la edad media en la Diócesis de Girona (como será en todo el país), a partir de 
los vínculos religiosos que entraña la Parroquia, se pudo desarrollar la vida colectiva 
hasta generar las primeras formas de gobierno comunitario fundado en la asamblea de 
los habitantes de la localidad para gestionar los bienes comunes (pastos, bosques, 
aguas), y elegir con autonomía los representantes que debían regir la comunidad.  
Tras la extensa introducción, el autor en un primer capítulo se refiere a “Los 
primeros tiempos de las Parroquias”, y así trata: del establecimiento de la red parroquial 
entre finales del s. IX hasta el XI, y distingue los castella, las villae y los villares como 
base de la organización de la población y el territorio rural en esos siglos (un territorio 
bien delimitado y configurado como unidad básica para la administración de justicia y 
la recaudación de los tributos). Esa identificación en ocasiones absoluta, se constata 
cuando la localidad toma como denominación la misma advocación de la iglesia. 
En todo caso, en el. XI es notable la evolución parroquial en el territorio 
gerundense pues se pasa de 13 a 125 Parroquias, con 4 archidiaconatos.  
El s. XII se caracteriza por el refuerzo de la autoridad episcopal incluso frente a 
los señores, en especial los laicos, nos referimos en el ámbito temporal: en cuánto a la 
titularidad de las parroquias y respecto de la tributación y su recaudación propia (en 
especial de los diezmos). De todas maneras, en el Obispado debemos recordar que 
además del obispo, existen los canónigos que conforman el Capítulo de la Seo y que son 
quienes administran el patrimonio del Obispado. De parecida manera, en la diócesis 
existen monasterios y conventos que a su vez consiguen el control de numerosas 
parroquias y, por tanto, de sus tributos al margen del Obispado.    
Un refuerzo no obstante que no empieza a manifestarse, de hecho, hasta el s. 
XIII a partir del Concilio de Letrán de 1215. De una cierta sumisión episcopal a los 
poderes feudales pasamos a reivindicar y exigir la preeminencia propia de la autoridad 
espiritual que representaban los obispos ante las autoridades temporales. Una autoridad 
reforzada por medios diversos: las visitas pastorales con las que los obispos daban 
sermones y comprobaban el grado de cumplimiento por los feligreses de los preceptos  
 




de la Iglesia y de sus sacramentos; y de los concilios provinciales y los sínodos 
diocesanos que con cierta frecuencia se celebran sobre todo en el s. XIII. 
Otro aspecto del extenso trabajo de Mallorquí es el de la población de las 
parroquias rurales, el medio más idóneo para organizar una población rural que en la 
Girona medieval residía normalmente en masías aisladas. Una población en una diócesis 
cuyo máxima autoridad recaía en el obispo, quien a su vez la ejercía a través de los 
párrocos de cada lugar (esta jerarquización podía verse afectada en función de quién 
fuera el titular de la Parroquia, si el obispo u otra persona o institución eclesiástica –un 
monasterio normalmente). 
En cualquier caso, la Parroquia constituía una unidad territorial en lo religioso y 
en lo tributario, aunque comprendiera como suele ocurrir en la Diócesis de Girona, más 
de un núcleo de población o distintas casas o masías rurales; solía constituir un único 
término con población a veces muy dispersa. 
Con la Parroquia, el autor destaca obviamente la función del templo parroquial y 
del cementerio. El primero donde reunirse los feligreses después de los oficios 
religiosos y también el lugar donde se celebraban las asambleas vecinales para discutir y 
resolver las cuestiones de la comunidad; y el cementerio como otro elemento de la 
centralidad comunitaria en la misma zona rural, donde se entierran los feligreses con 
independencia del lugar o del núcleo en el que residen dentro del término parroquial. Y 
aún esa centralidad obligaba a establecer otros servicios comunes como son los 
caminos, una red viaria, para poder desplazarse unos y otros. 
Un segundo capítulo del libro se ocupa de “La Parroquia y las formas de 
dominación sobre los hombres y las mujeres”. En esta parte se trata de la diversidad de 
señorías existente en el Obispado de Girona ya a principios del s. XIV, y puede 
observarse como la organización territorial diocesana constituye un marco estable que 
ofrecía diversas posibilidades de organización a los propios señores, en particular en lo 
que se refiere a la recaudación de los tributos función que asumían normalmente los 
bailes, tanto los del señor como los de la Iglesia. Ello sin perjuicio de los casos en los 
que la propia institución eclesiástica deviene señoría jurisdiccional de un lugar o de una 
comarca. 
Pero a pesar de todo, en Girona, la diócesis y sus parroquias devienen la base de 
la ordenación territorial de su antiguo condado, y la propia organización territorial 
administrativa y de justicia real y señorial se asienta sobre esa misma estructura a partir 
de las parroquias. Una circunstancia que no suele darse en los otros territorios del 
Principado. 
Un tercer capítulo se centra en “La sociedad rural a través de la Parroquia”. En 
este caso Mallorquí destaca que a pesar de la cristianización general de la sociedad rural 
de Girona, sus habitantes no constituían un bloque homogéneo de creencias, 
pensamientos ni actitudes, que era lo que quizás quería imponer la jerarquía de la 
Iglesia; al contrario, en las comunidades convivían hombres libres, hombres con masías, 
hombres pobres, nobles y caballeros, etc. Todos constituían una sociedad rural muy 
compleja, más allá de la mera y clásica distinción dialéctica entre señores y campesinos. 
 
 




Sin embargo, y como última conclusión de nuestro autor, perfectamente 
elaborada, fruto de un estricto análisis realizado a partir de la documentación a su 
alcance, se constata la evidencia de que la Parroquia deviene una forma organizativa 
predominante en el territorio rural de la Diócesis de Girona, más allá de los castillos y 
otros territorios jurisdiccionales señoriales; la Parroquia era también la institución que 
más rentas proporcionaba no sólo a la Iglesia, sino también a los señores que 
participaban de su gestión y cobro; y por último, la Parroquia devenía la estructura 
fundamental sobre la que se organizaban y articulaban las comunidades rurales, misión 
que no podían cumplir ni ejercer otras instituciones.   
Todo el libro va ilustrado con numerosos mapas y gráficos que lo enriquecen 
considerablemente. E incluye, como es habitual, una larga relación de las fuentes 
documentales y de la bibliografía consultadas. Contiene además unos Apéndices: uno 
con la relación de las parroquias del Obispado de Girona, los beneficios eclesiásticos y 
las capellanías fundados, la tributación, etc. Y por último un Apéndice documental con 
25 textos, el primero de 23 de agosto de 1295, y el último de 31 de marzo de 1370; 
todos ellos sobre aspectos diversos de las parroquias a las que se refieren. 
Este es un libro fruto del notable esfuerzo de su autor para describir la realidad 
medieval de la Diócesis de Girona, bien elaborado, con un lenguaje llano, que hace 
comprensible la realidad social de aquél territorio con una configuración que, 
efectivamente, no se produce en otras zonas del Principado. 
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